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NOTAS SOBRE LA LUCHA CONTRA EL DIABLO 
MEDIANTE LOS SACRAMENTOS 
NICOLAS LOPEZ MARTINEZ 
Entre los teólogos actuales se advierte cierto rubor ante el tema 
del diablo. Pocos se atreven a exponer y valorar el papel negativo del 
ángel caído en el contexto de la historia de la salvación. Se cede, sin 
suficente fundamento, ante el cómodo expediente de considerarlo como 
mero símbolo del mal, como una abstracción. Sin embargo, a la luz 
de las fuentes, es difícil eludir la realidad de su acción personal en 
cuanto enemigo de Cristo y de cada cristiano. 
En estas notas me limitaré a hacer una cata, apta para vislumbrar 
en este punto la vivencia eclesial: me fijaré en el sentido de lucha 
contra el diablo que tiene la celebración de los sacramentos. Espigaré 
en los textos, principalmente litúrgicos, algunas ideas, que convendría 
ver con mayor detenimiento, para medir toda su proyección en la 
teología, en la catequesis, en la literatura y en el arte durante muchí-
simos siglos, a fin de poder discernir el mensaje permanente de las 
fuentes y 10 que pueda estar condicionado por circunstancias muda-
bles. 
l.-El punto de partida es obvio: el Hijo de Dios se manifestó 
«para deshacer las obras del diablo» (1 Jn 3,8). «El objetivo de la 
vida y de la misión de Cristo es establecer el reino de Dios en lugar 
del reino de Satanás» 1. Porque, a raíz del pecado original, la huma-
pidad está bajo el dominio del diablo; los hombres viven oprimidos 
por él (d. Hech 10,38), son esclavos suyos. En el Nuevo Testamento 
pecar es tanto como caer bajo el dominio de Satanás (d. Hech 26,18) 
y, como quiera que todos somos pecadores (cf. Rom 5,12), Satanás vie-
ne a ser «el jefe del mundo» (Jn 12,31; 14,30), que impone el «do-
1. S. LYONNET, De peccato et redemptione, 1, Roma, 1957, 64. 
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minio de la oscuridad» (Lc 22,53). En una palabra: «quien comete 
el pecado es del diablo» (1 J n 3,8); por eso el mundo «yace en poder 
del Maligno» (1 Jn 5,19). 
Cristo es el libertador que nos redime al precio de su sangre (eL 
1 Ped 1,18-19). El da la batalla a Satanás y lo vence, lo echa fuera 
(cf. Jn 12,31), aunque el enemigo pueda seguir tentando a los horp-
bres para inducirlos al mal. Es, pues, natural que los sacramentos, por 
ser actos de Cristo 2, sean especialísimos medios de lucha contra el 
diablo y de victoria sobre él. 
Esta idea básica, entroncada nada menos que en la finalidad inme-
diata de la Redención y, por lo mismo, en el objetivo de la Encarna-
ción, se reitera insistentemente en el Nuevo Testamento. No es de ex-
trañar que aflore también con frecuencia en los documentos que re-
flejan la vivencia eclesial de los primeros siglos. Es casi un tópico lo 
que la Tradítío de Hipólito de Roma dice, en el primer tercio del 
s. III, sobre el objetivo de la pasión de Cristo, celebrada en el sacra-
mento de la Eucaristía: «ut mortem solvat et vincula diaboli disrum-
pat, et infernum calcet» 3. Siglos más tarde, el sacramentario Celasía-
num vetus, en la oración para reconciliar a los penitentes el día de 
jueves santo, recuerda: «qui hominem invidia diaboli ab aeternitate 
deiectum ... redemisti» 4. Hay rituales, como el Síroantíoqueno, que, en 
los exorcismos bautismales, presentan la historia de la salvación pre-
cisamente a través del prisma de la victoria de Dios sobre el diablo 5. 
En el s. IX Amalario de Tréveris hacía esta síntesis: «Nos, qui cen-
semur christiano nomine, redempti sumus a servitute diabolica Christi 
pretioso sanguine. Ideo non sumus nostri, sed Redemptoris nostri» 6. 
Todavía en el novísimo ardo baptísmi parvulorum se invoca a Dios 
«qui Filium tuum in mundum missisti, ut Satanae, spiritus nequitiae, 
a nobis expelleret potestatem» 7. 
No sólo el hombre, sino también la creación material está, como 
consecuencia del pecado del hombre, bajo el señorío del diablo. Por 
eso los elementos materiales que se utilizan en los sacramentos necesi-
tan ser liberados de ese señorío, para que su utilización entre a formar 
2. Cf. mi arto Los sacramentos, actos de Cristo, «Burgense« 18 (1977) 225-240. 
3. Ed. BOTTE, Münster, 1963, 14. Cf. E. LODI, Enchiridion euchologicum 
fontium liturgicorum, Roma, 1979, n. 281. Remitiremos con frecuencia a esta 
obra (=EE) por su accesibilidad y porque sus textos están tomados de las mejores 
ediciones. 
4. Ed. Mo H LBERG, Roma, 1960, 358. 
5. Cf. EE 2927. 
6. AMALARII EPISCOPI opera liturgica omnia, ed. 1. M. HANSSENS, JI, Citta 
del Vaticano 1948, 402. 
7. Ed. típica, 1969, 27. 
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parte integrante del respectivo signo sacramental. Antes que haya sa-
cramento y tengamos un acto de Cristo, las liturgias apelan a los mé-
ritos del Redentor para «purificar» los elementos, a fin de que pasen 
del dominio de Satanás al del Espíritu Santo. No porque los elementos 
sean malos en sí, puesto que Dios lo creó todo bueno (d. Gen 1,31), 
sino porque el Maligno ha hecho de ello posesión suya, inficionándolo 
y situándolo en el ámbito de la rebeldía contra Dios. De ahí que ten-
gan una «operación» natural que no está en la línea de la salvación; 
de ahí que necesiten ser potenciados y en cierto modo rectificados por 
la gracia de Cristo, a fin de ser instrumentos salvíficos. 
Lo formulaba claramente S. Ambrosio: «Non aqua omnis sanat, 
sed aqua sanat quae habet gratiam Christi. Aliud es elementum, aliud 
consecratio: aliud opus, aliud operatio. Aquae opus est, operatio Spi-
ritus Sancti esto Non sanat aqua, nisi Spiritus Sanctus descenderit et 
aquam illam consecraverit» 8. Eso explica que, ante todo, haya que 
exorcizarla: «Nam ubi primum ingreditur sacerdos, exorcismum facit 
secundum creaturam aquae, invocationem postea et precem defert, ut 
sanctificetur fans et adsit praesentia Trinitatis aeternae» 9. 
De modo gráfico se da a entender, a veces, que el demonio está 
como escondido en el agua. En el exorcismo sobre el agua para bautizar 
pide el rito bizantino que «el tenebroso demonio no se esconda en 
este agua» 10. También en el rito mozárabe se pide que el agua se vea 
libre de todo mal causado por el espíritu maligno 11. Amalario habla del 
diablo, del «hospes aquae», que es echado fuera por la insuflación del 
sacerdote que bendice el baptisterio; luego se protege el lugar con el 
signo de la cruz, para que el diablo no vuelva: «Eiecto illo hospite, 
munitur aqua crucis signaculo, ut non habeat locum redeundi diabo-
lus per invocationem sanctae Trinitatis» 12. Nadie lo ha explicado más 
claramente que S. Isidoro de Sevilla: «Cuius [aquae] sanctificatio ita 
est. Invocato enim Deo, descendit Spiritus Sanctus de caelis et, medi-
catis aquis, sanctificat eas de semetipso; et accipiunt vim purgationis, 
ut in eis, ut caro, et anima delictis inquinata mundetur». De modo pa-
8. De sacramentis 1, 5, 15: CSEL 73, 22. 
9. Ibid. 1, 5, 18: CSEL 73, 23. Es de advertir que aún no estaba claro el 
sentido instrumental de los sacramentos: la gracia bautismal no brota directa e 
inmediatamente del sacramento, sino del Espíritu Santo que se ha posesIonado del 
agua: «Aqua non mundat sine Spiritu», dice el mismo S. Ambrosio, De mysteriis 
4,19: CSEL 73, 96. 
10. EE 2941. Algo parecido encontramos en el rito siro-antioqueno. Cf. 
EE 2942. 
11. « ... ut excluso a te omni malo spiritus nequitiae ... », Missale mixtum 
secundo reg. B. Isidori: ML 85, 465. 
12. Opera liturgica, II, 134-135. 
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ralelo, en la ordenación, mediante la imposición de manos es invitado 
el Espíritu Santo: «Tunc enim ille Paracletus, post mundata et bene-
dicta corpora, liben s a Patre descendit, et quasi super baptismi 
aquam ... quiescit» 13. Su doctrina, al mismo tiempo que condensa el 
pensamiento anterior a él, condicionará durante siglos toda la sacra-
mentología; prácticamente hasta que Sto. Tomás aplique a los sacra-
mentos la teoría de la causalidad instrumental. El mismo autor, a pro-
pósito de los exorcismos sobre el bautizando, puntualiza: «Exorcis-
mus graece, latine coniuratio, sive sermo imprecationis est adversus 
diabolum, ut discedat ... Hoc est exorcismus, increpare et coniurare 
adversus diabolum; un de sciendum quod non creatura Dei in infanti-
bus exorcizatur, aut exsufflatur, sed ille sub quo sunt omnes qui cum 
peccato nascuntur. Est enim princeps peccatorum» 14. Se trata de evitar 
a toda costa una concepción maniquea de las realidades creadas pero 
se da por supuesto que el diablo está como impregnándolas con su 
malicia y que hay que liberarlas de él para que venga el Espíritu san-
tificador y, desde ellas, santifique en los sacramentos. Una buena sín-
tesis del pensamiento en este punto, durante el primer milenio, puede 
ser la fórmula de bendición de la fuente bautismal que nos da el Pon-
tifical romano-germánico: «Nihil hic loci habeat contrariae virtutis 
admixtio, non invidiando circumvolet, non latendo subripiat, non infi-
ciando corrumpat. Sit haec sancta et innocens creatura libera ab omni 
impugnatoris incursu, et totius nequitiae purgata discessu» 15. 
Desde el primer momento nos hemos fijado en el agua, elemento 
material del bautismo, porque la bendición de la misma se encuentra 
en todos los ritos, con tal abundancia y amplitud de fórmulas que des-
taca sobre cualquier otro tipo de bendiciones. Esta preferencia podría 
explicarse por ser el agua el elemento universalmente necesario para 
la vida y porque, dado el bajo nivel de higiene en la antigüedad, se 
convertía fácilmente en vehículo de enfermedades, que la hacían ser 
también portadora de muerte. No es de extrañar que para el bautismo 
la Dídake mandara que normalmente se bautizara en «agua viva» 
(= ríos o manantiales)16: es más claro el simbolismo de la transmisión 
de la nueva vida bautismal. Por otra parte, la bendición de la sal «ad 
effugandum inimicum» 17, suele formal' parte integrante del rito de 
la bendición del agua: pretende evitar que el agua se corrompa. Ahora 
13. Etym. VI, 19,49 Y 54: ML 82, 256. 
14. Ibid. VI, 19,55-56: ML 82, 257. 
15. Ed. VOGEL-ELZE, 11, 103. 
16. C. 7: KmcH, 1. 
17. Sacramento Gelasianum vetus, ed. Mohlberg, 288. 
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bien, enfermedad y corrupción suelen atribuirse al diablo. Pero la ra-
zón de la importancia litúrgica de la bendición del agua que ha de 
utilizarse en el bautismo radica, sobre todo, en el hecho de que el 
bautismo supone una ruptura total con el pecado y la incorporación a 
Cristo, de cuya vida divina empieza a participar el neófito. Ahora bien, 
¿cómo sería el agua signo eficaz de esa nueva vida, si no se viera 
libre, mediante los exorcismos, del influjo maléfico de Satanás, el 
«homicida»? (cf. J n 8,44). 
Por analogía con la bendición del agua bautismal hay en los ritua-
les infinidad de bendiciones de carácter exorcístico, basadas en el prin-
cipio general de la acción diabólica en las cosas materiales. Toda la vida 
cristiana se entiende -a la luz de las tesis de Tertuliano en Occidente 
y de Orígenes en Oriente 1B_ como una lucha contra las «potestades» 
(d. Ef 6,12), cuyo influjo nefasto se encuentra por doquier. Y más 
en un mundo de ambiente pagano, repleto de ídolos, que son conside-
rados como demonios, según la habitual interpretación del Sal 96,5. 
Se bendicen también todos los utensilios requeridos para la cele-
bración de los sacramentos, así como las vestiduras litúrgicas y, por 
supuesto, la cruz. Abundan por cierto las alusiones a la victoria de 
Cristo sobre Satanás en la bendición de la cruz 19. Siempre subyace 
la idea de que todo 10 relacionado con los sacramentos debe ser puri-
ficado, no en el sentido de las purificaciones legales veterotestamen-
tarias, sino en cuanto que debe ser sustraído del dominio de Satanás 
para que venga el Espíritu Santo e irradie su influjo santificador. 
Bendiciones y exorcismos se realizan en virtud de los méritos de 
Cristo, son aplicaciones de la victoria del Redentor sobre los poderes 
del mal. Por eso se da por supuesta su eficacia. Pero, además, son ins-
trumentos pedagógicos importantes. A propósito de la confección del 
crisma, se dice en un serma altomedieva1: «Potest enim Deus sine 
oleo sanare infirmos sanctificareque suos, et daemones effugare, sed 
propter fragiles et animales aguntur haec visibilia, ut spiritualia et in-
visibilia facilius capiantur. 01eum vero, quando offertur pontifici, sim-
plex liquor est et speciem habet corpora1em, sed post benedictionem 
sacerdotum transfertur in sacramentum» 20. Ya en la baja edad media, 
Nicolás Cabasilas, cuando explica algunas ceremonias bautismales, como 
la de soplar sobre el bautizando, dice: «Estos ritos tienen por fin en-
señarnos qué odio hemos de tener al demonio y cómo éste debe ser 
18. Cf. mi opúsculo El diablo, Madrid, 1982, 15-16. 
19. Cf., por ej., Pontifical romano-germánico, ed. Vogel, l, 159. 
20. Sermo generQ/is de confectione chrismatis, ibid., n, 83. 
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expulsado por todo el que quiera ser un verdadero cristiano» 21. Sin 
que se haga constar expresamente en la mayoría de los rituales, la in-
tención pedagógica es manifiesta, sobre todo en la celebración del bau-
tismo: todos los símbolos utilizados se encaminan a persuadir de la 
ruptura del nuevo cristiano con el diablo y de la necesidad de luchar 
contra él permanentemente. La nueva vida en Cristo así lo exige. 
2.-El bautismo sitúa al hombre en el camino de la vida. A punto 
de elegirlo, los catecúmenos son reiteradamente exorcizados. Se supo-
ne que su corazón de paganos es el «nido» en que mora el Maligno, 
quien inspira el error, la maldad, la idolatría, la avaricia, la mentira y 
toda inmundicia 22. Hay que ahuyentarle de ese nido. Hasta que se 
bautice es «hijo del diablo»; cuando suba del baptisterio, será hijo de 
Dios 23. Si las cosas y utensilios que, de un modo u otro, se relacionan 
con la celebración del bautismo tienen que abrirse a la recepción del 
Espíritu mediante la expulsión previa del diablo, no es de extrañar que 
esto mismo se aplique de modo especial al bautizando. 
Antes del bautismo, el hombre «está ocupado por el demonio»; 
por eso hay que empezar por atacar al «tirano» 24. Los catecúmenos 
están como atados por las ligaduras de Satanás. De ahí que se pida 
para ellos: «Disrumpe omnes laqueos Satanae quibus fuerant conliga-
ti» 25. El exorcista se encara con el demonio en tono autoritario, le 
advierte que le queda ya poco tiempo y que tiene que ir dejando libre 
su morada para que vengan a ocuparla las divinas Personas: «Ergo, 
maledicte diabole, recognosce sententiam tuam et da honorem Deo 
vivo et vero ... Per hoc signum sanctae crucis, frontibus eorum quem 
nos damus, tu, maledicte diabole, numquam audeas violare» 26. Son 
muy variadas las fórmulas exorcísticas. En los días de la «redditio 
symboli» y el mismo día del bautismo, se hacen cada vez más contun-
dentes y apremiantes. El pensamiento que subyace es siempre el mis-
mo: el bautizando está en poder del diablo, al que se expulsa para 
que, mediante el bautismo, venga la santísima Trinidad a morar en el 
neófito como en propiedad suya. Así en esta oración del s. VI: «Nec 
te latet, Satanas, imminere tibi poenas, imminere tibi tormenta, immi-
nere tibi diem iudicii, diem supplicii, diem qui venturus est velut cliba-
nus ardens, in quo tibi atque universis angelis tuis aeternus venit 
21. Explication de la divine liturgie, SC 4 bis, París 2, 1967, I, 10, p. 65. 
22. Así el rito bizantino: EE 2925. 
23. Pontif. rom.-germ., Ir, 83. 
24. Cf. N. CABASILAS, De vita in Christo, 2: MG 150, 528-529. 
25. Sacram. Gelasianum vetus, 285. 
26. Ibid., 292. 
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interitus. Proinde, damnate, da honorem Deo vivo et vero, da honorem 
Iesu Christo Filio eius et Spiritui Sancto, in cuius nomine atque virtu-
te praecipio tibi, ut exeas et recedas ab hoc famulo Dei ... » 27. 
A punto ya de ser bautizados los catecúmenos, se les exige que 
renuncien a Satanás y se comprometan solemnemente con Cristo. El es-
quema fundamental de esa renuncia es muy parecido en todas las li-
turgias, desde la Traditio de Hipólito: «Et cum presbyter sumpsit 
unumquemque recipientium baptismum, iubeat eum renuntiare dicens: 
Renuntio tibi, Satana, et omni servitio tuo et operibus tuis. Et cum 
renuntiavit unusquisque, ungat eum oleo exorcismi dicens ei: Omnis 
spiritus abscedat a te». Seguidamente se los bautizaba 28. En los Cáno-
nes de Hipólito la fórmula es: «Renuntio tibi, o Satana, cum omni 
pompa tua» 29. La alusión a la «pompa del diablo» no suele faltar, des-
de Tertuliano, quien recuerda que en el bautismo hemos renunciado 
personalmente «al diablo, a su pompa y a sus ángeles» 30. San Ambro-
sio apelará a esta renuncia como a un momento crucial: «Renuntiasti 
diabolo et operibus eius ... Qui enim renuntiat diabolo, ad Christum 
convertitur» 31. San Juan Crisóstomo evoca esta fórmula: «Abrenuntio 
Satanae et pompae tuae, et cultui tuo, et angelis tuis, et tecum con-
iungor, Christe» 32. En las Constitutiones Apostolorum (s. IV): «Re-
nuntio Satanae et operibus eius, et pompis eius, et cultibus eius, et 
angelis eius, et inventis eius, ac omnibus quae sub eo sunt» 33. En el 
T estamentum Domini (s. V): «Abrenuntio tibi, Satanas, tuoque uni-
verso cultui, tuis scenis, tui s cupiditatibus, cunctis tuis operibus» 34. 
Las fórmulas altomedievales de renuncia suelen estar ya redactadas en 
forma de diálogo; S. Bonifacio (a. 675-722) nos da la siguiente: 
«Renuntias diabolo? Et respondeat: ego renuntio diabolo. Et omnis 
(sic) pompis eius? Et respondeat: ego renuntio verbis diaboli et diis 
Donnert et Wodam et Saxnote, et omnibus spiritibus eius generis» 35. 
Es evidente que para los germanos renunciar al diablo era romper con 
sus dioses. Otro tanto cabe afirmar con respecto al rito céltico, en el 
que se pide la ruptura con el paganismo: «Domine ... , expelle diabo-
lum et gentilitatem ab homine isto ... » 36. Huelga multiplicar los tex-
27. Ibid., 301. 
28. EE 286. 
29. EE 286a. 
30. De spectaculis 4,1: ce 1, 231. 
31. De mysteriis 2, 5 Y 7: CSEL 73, 90-91. 
32. In epist. ad Col., c. 2, hornil. 6: MG 62, 341-342. 
33. Ed. FUNK, VII, 41,2 == EE 598. 
34. Ed. RAHMANI, Maguncia, 1899, 127. 
35. EE 1825. 
36. EE 2620. 
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tos. La renuncia a Satanás, a sus obras ya sus pompas, en cuanto que 
«est auctor et princeps peccati», ha llegado hasta el rito actualmente 
vigente 37. Como complemento de esta renuncia, se encuentra, a veces, 
la curiosa rúbrica que manda escupir a Satanás. Así en el rito bizan-
tino 38. El Típico de la iglesia de Jerusalén dice: «Unusquisque vestrum 
quasi cernen s oculis et execran s diabolum, sic eum conspuat». Lp 
había de hacer soplando hacia Occidente, ya que «in occidente stat 
diabolus, ubi tenebrarum principium esto Renuntiate ipsi, et insufflate 
in eum» 39. 
Hay más. Tras la renuncia, que, es, por así decirlo, aportación per-
sonal del bautizando, el ministro del bautismo realiza la «exsufflatio» 
para echar a Satanás en nombre de la Iglesia. Se trata de una ceremonia 
que enlaza con la «effetatio», ispirada en Mc 7,32-35. Una rúbrica del 
rito ambrosiano manda: «Exsuffla a pede ad caput, ad deridendum 
diabolum» 40. Reirse del diablo, mofarse de él, es un aspecto caracte-
rístico de la pedagogía cristiana en la materia; contrasta con el miedo 
ambiental a los espíritus malignos, miedo que se supera al saber que 
Cristo los ha vencido y que ahora están, en cierto modo a merced del 
cristiano, así como los no cristianos están en poder del diablo. En el 
novísimo Ritual para la iniciación cristiana de adultos la «exufflatio» 
puede practicar se entre los ritos de iniciación del catecumenado, en 
aquellas regiones en las que sean frecuentes el culto a las «potestades 
espirituales», la evocación de los muertos o las artes mágicas; juzgará 
de su conveniencia la correspondiente conferencia episcopal. He aquí 
la fórmula ritual: «Spiritu oris tui repelle, Domine, malignos spiritus: 
impera eis ut recedant, quia appropinquavit regnum tuum» 41. 
También la unción del bautizando es ocasión para fortalecerle en 
la lucha contra el demonio. En el apócrifo Acta Thomae, del S. 111, se 
pide, al hacer esta unción, que sea « ... in hostis discessum» 42; y en 
el Sacramentario de Serapión, del S. IV, la oración que se dice mien-
tras se realiza la unción pide que los que se bautizan «possint devincere 
in reliquum adversarias operationes ac fraudes huius vitae ipsis instan-
37. ardo baptismi parvulorum, p. 30. 
38. EE 2930. 
39. EE 2936. 
40. EE 2238. Seguidamente viene un exorcismo contra el «inmundísimo es-
píritu», EE 2239. 
41. ardo initiationis christianae adultorum, ed. típica 1972, p. 34. En este 
ardo se prevén también los «exorcismos menores» durante el catecumenado, prin-
cipalmente durante el segundo grado, en cada uno de los tres escrutinios: d. ibid., 
pp. 65-66, 69-70 y 73. 
42. EE 344. 
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tes» 43. Esta proyección hacia el futuro aflora a veces con ocasión de 
cualquier rito relacionado con el bautismo, como, por ej., la bendición 
del baptisterio en el rito galicano: «Quicumque hic renuntiaverint dia-
bolo, da eis triumphare de mundo» 44. Idea que resalta igualmente en 
el rito mozárabe 45. 
A modo de síntesis sobre lo que supone el bautismo en relación 
con la lucha contra el diablo, cabría aducir la carta del Pseudo-Amala-
rio a Carlomagno sobre el sentido de las ceremonias bautismales: El 
catecúmeno se bautiza «ut renuntiet maligno spiritu(i) et omnibus 
dampnosis eius et pompis». Una vez que ha hecho la profesión de fe, 
«exsufflatur etiam, ut, fugato diabolo, Christo Deo nostro paretur in-
troitus. Exorscizatur, id est coniuratur malignus spiritus, ut exeat et 
recedat, dans locum Deo vera» oW. Los textos producen a veces la im-
presión de que la expulsión del diablo es el efecto más destacado del 
bautismo. Tal importancia está en función de las ideas de la época, un 
tanto obsesionada por lo demoníaco. Pero es una constante cuya valo-
ración sólo puede hacerse a la luz del objetivo final de la victoria sobre 
el diablo: la vida bajo el señorío salvífica de Cristo Redentor. 
3.-Según insisten los documentos de los primeros siglos, inspirán-
dose en la doctrina de S. Pablo y respaldados por una rigurosísima dis-
ciplina penitencial, el cristiano es pertenencia de Cristo y, por lo mis-
mo, no debería volver a pecar. Así se explica que en la celebración de 
los demás sacramentos la lucha contra el diablo pase a segundo plano: 
se supone que el cristiano, en el momento del bautismo, le dio la ba-
talla y le venció. Pero la triste realidad de la persistencia de la tenta-
ción diabólica hace del cristiano una persona en lucha permanente con-
tra las «potestades». De ahí que, aunque más escasas, las alusiones a 
esa lucha no falten en la celebración de todos los sacramentos. Pondré 
sólo unos ejemplos. 
Cuando ya la confirmación está desglosada ritualmente de la cele-
bración del bautismo, no es raro que se interprete la efusión del Es-
píritu Santo en este sacramento como una fuerza o una «tutoría» para 
afrontar con éxito la lucha contra el demonio, en plena consonancia 
'con las exigencias de la nueva vida en Cristo. He aquí cómo lo expone 
un Sermo de chrismate en el s. IX: «Paraclitus regeneratis in Christo 
43. EE 581. 
44. EE 2484. 
45. ML 85, 466. 
46. AMALARII. .. , Opera liturgica, In, 269-270. 
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custos et consolator et tutor esto Possunt enim, suadente diabolo, sicut 
parvuli facultatem, perdere baptismo utilitatem, si non haberent tuto-
rem Spiritum consolatorem. In hoc enim mundo, tota aetate victuris, 
inter pericula et invisibiles hostes gradiendum est velut inter serpentes 
et scorpiones, quapropter consolator et tutor est necessarius Spiritus 
paraclitus. In baptismo regeneramur ad vitam, post baptismum arma-
mur et confirmamur contra hostes ad pugnam» 47. Hay continuidad en-
tre el bautismo y la confirmación; las renuncias que se hicieron al bau-
tizarse siguen vigentes y hay que demostrarlo en la vida. Por eso es 
significativo que vuelvan a hacerse antes de la confirmación 48. 
En cuanto a la penitencia, el tema de la lucha contra el diablo 
aparece en las oraciones por los penitentes y en la atribución de los 
pecados a influjo del Maligno. He aquí un par de ejemplos: las Consti-
tutiones Apostolorum ofrecen una oración en la que se pide que Dios 
«conterat Satanam sub pedibus eorum velociter liberetque illos a 
laqueo diaboli et violentia daemonum ... » 49; y en la confesión-tipo, 
que Alcuino (a. 753-804) compuso para Carlomagno, se enumeran 
diversos pecados y se dice: «In renibus et lumbis inlusione diabolica ... 
ardeo desiderio», como si atribuyera el desorden de la concupiscencia 
a influjo diabólico; y en la fórmula para pedir la reconciliación solicita 
que Dios renueve en él cuanto de hecho, palabra y obra «diabolica 
fraude vitiatum est» 50. 
La celebración de la Eucaristía, memorial de la pasión de Cristo, 
se presta, como es lógico, para rememorar la victoria de Cristo sobre 
Satanás. Como escribió S. Ambrosio, «Sanguine Christi pacificata sunt 
omnia vel in caelo vel in terra, sanctificatum est caelum, deiectus est 
diabolus» 51. En una oración eucarística de Acta T homae se asocia el 
recuerdo de la pasión a nuestra protección contra el diablo: «Pro felle, 
quod bibisti propter nos, auferatur circum nos fel diaboli» 52. Además 
de las frecuentes alusiones en las anáforas que relatan, con mayor o 
menor amplitud, la historia de la salvación, los sacramentarios nos ofre-
cen textos de misas especialmente dedicadas a pedir el auxilio divino 
contra el diablo. Por ej., los de Vich y de Ripoll recogen una «missa 
47. En el Ponto rom.-germ., I1, 85. 
48. Cf. ardo confirmationis, ed. típica 1973, p. 24. Después, en el rito mismo 
de la confirmación, no aflora directamente el tema. Quizá haya una alusión en 
la poscomunión de la misa, cuando se pide: « ... ut, omnibus adversitatibus supe-
ratis ... », p. 43. 
49. VIII, 9,2: FUNK 485 = EE 607. 
50. EE 1821·1822. 
51. De sacramentis V, 4,23: CSEL 73, 68. 
52. EE 345. 
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pro invidia diaboli vel pro se ipso» 53; el de Verona, en la misa «contra 
Íupercalia» dice: «quia tuae mensae participes a diabolico iubes absti-
nere convivio» y abunda en oraciones contra el diablo y sus insidias 54; 
las misas por los endemoniados 55, así como las colectas y poscomu-
niones de otras diversas son un vivero de peticiones de auxilio para 
hacer frente a las asechanzas del Maligno. 
Los ritos de ordenación recuerdan, a veces, el papel que los minis-
tros sagrados han de desempeñar en la lucha contra el diablo. Antes 
del motu propio «Ministeria quaedam» de Pablo VI (15 ag., 1972), 
los sacramentarios y pontificales nos han dejado abundantes textos de 
la ordenación del exorcista, cuyo oficio se describe: «ut sit spiritualis 
imperator ab abiciendos daemones de corporibus obsessis cum omni 
nequitia eorum multiforme»; y para el que se pedía que «imperium 
habeat spirituum immundorum» 56. Ya los Cánones de Hipólito entre 
las peticiones que incluían en la oración consecratoria del obispo men-
cionaban la siguiente: «et tribue illi facultatem ad dissolvenda omnia 
vincula iniquitatis daemonum et ad sanandos aegrotos et contere diabo-
lum sub pedibus eius velociter» 57. El Pontifical romano-germánico, 
cuando describe las ordenaciones y habla de la presentación de los 
candidatos, recoge la observación que hace el obispo ordenante: han 
de ser «personae per quas diabolus procul pellatur» 58. Y el Pontifical 
de Durando, ya en el s. XIII, recuerda a los que van a recibir el dia-
conado que han de servir a la Iglesia, la cual está empeñada «incessa-
bili pugna contra inimicos», los cuales, por el contexto, son los de-
monios 59. 
La unción de los enfermos suele celebrarse en la antigüedad bajo 
la persuasión de que la enfermedad no sólo es consecuencia del pecado, 
sino también de la acción directa del diablo. Así se da a entender ya en 
la bendición del óleo de los enfermos: «in remedium adversus omne 
daemonium, in expulsionem omnis spiritus immundi, in segregationem 
omnis spiritus nequam», al mismo tiempo que se pide que sea eficaz 
contra enfermedades concretas, algunas de ellas expresamente enume-
radas 60. Especiamente densa es la descripción de los efectos del óleo 
de enfermos en el ya citado Pontifical romano-germánico: «Impetum 
53. El sacramentario de Vich, ed. A. Olivar, Barcelona, 1953, 275-276; Sacra-
mentarium rivipullense, ed. A. Olivar, Madrid-Barcelona, 1964, 227. 
54_ Ed. MOHLBERG, Roma, 1956, 76, 11; d., por ej., 520, 68; 1251, 160. 
55. Tiene dos el Ponto rom.-germ., I1, 221-222. 
56. Sacram. Gelasianum vetus, EE 1369-1370. 
57. EE 280. 
58. EE 3196-a. 
59. EE 3242-b. 
60. Sacramentario de Serapión, ed. Funk, 193 EE 585. 
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quoque daemonum, vel incursiones spirituum immundorum, atque le-
gionum malignarum vexationes, umbras, et impugnationes, et infesta-
tiones, artes quoque maleficorum, chaldaeorum, augurum, et divino-
rum incantationes, et venena promiscua, quae spirituum immundorum 
virtute nefanda et exercitio diabolico conficiuntur, iubeas, Domine, per 
hanc invocationem tuam ab imis visceribus eorum omnia expelli...» ~1. 
El hecho de que, con frecuencia, se ungiera al enfermo en aquellas 
partes del cuerpo en que se manifestaba el mal hizo pensar a algunos 
que la finalidad de este sacramento sería la curación corporal 62. Pero 
la razón de tales unciones está, como sugieren los textos y las rúbricas, 
en que se intentaba atacar directamente al diablo, a quien se conside-
raba agente de los males que sufría el enfermo. 
En cuanto al matrimonio, los formularios de su celebración esca-
sean en las primitivas liturgias pero los que han llegado hasta nosotros 
-pertenecientes a tiempos todavía marcados por la preocupación de-
monológica- no abundan en la idea de apoyarse en la gracia del sa-
cramento para luchar contra Satanás. Hay alguna muestra, como la 
que ofrece el Líber ordínum sacerdotal de Silos en la oración que pide 
al Señor la unidad de voluntades entre los esposos: «Fac eis, Domine, 
in unam permanere voluntatem, ut adversarius in eis nullam habeat 
potestatem» 63. Es posible que se evitara aludir al diablo en la celebra-
ción de este sacramento, para evitar malentendidos, con motivo de las 
teorías cátaras que consideraban el matrimonio como obra de Satanás. 
4.-Aunque este ramillete de textos sea sólo un breve muestrario, 
es indudable que atestigua una convicción, radicada en la Sda. Escri-
tura, cuyo valor no puede ser pasado por alto, ni relativizado mediante 
la cómoda explicación de ideas ambientales, propias de un mundo ex-
cesivamente sacralizado. La «lex orandi», al menos en su sustrato 
permanente, atestigua la fe de la Iglesia y no puede ser ajena a la 
asistencia del Espíritu Santo. 
La liturgia de los sacramentos deja fuera de toda duda la existen-
cia del diablo, su actuación maléfica contra el hombre, la victoria de 
Cristo Redentor sobre el mismo y la necesidad de aplicar los frutos de 
esa victoria mediante la lucha contra el tentador; lucha cuyo éxito es 
seguro en virtud de los méritos de Cristo y especialmente mediante 
los sacramentos, actos de Cristo mismo. No se trata de un miedo mor-
61. Ed. Vogel, n, 80 = EE 3253. 
62. Cf. Z. ALSZEGHY, L'elfeto corporale del/'extrema unzione, «Gregorianum» 
38 (1957) 385-405. 
63. Ed. J. JANINI, Abadía de Silos, 1981, p. 88. 
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boso a oscuras potencias maléficas, no es una concepción pesimista de 
la realidad, sino una visión realista y henchida de optimismo, orien-
tada a fortalecerse frente al enemigo, a quien no sólo se expulsa y re-
chaza, quebrantando su tiranía, sino que se le desprecia, haciéndole 
incluso objeto de mofa. Es una de las manifestaciones más claras de 
la libertad radical aportada por Cristo. 
No sería difícil ampliar el caudal de textos convergentes e ilustrar-
los en función de las circunstancias de tiempo y lugar en que se elabo-
raron. Ello contribuiría a situar en su exacta dimensión el carácter ins-
trumental de los sacramentos en la lucha de cada cristiano contra el 
diablo; ayudaría también a captar mejor el sentido de algunos sacra-
mentales. En cualquier caso, la aproximación que hemos intentado 
puede tener interés para una teología realista. 
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